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El barrio de los Molinos se dis­
pone á celebi-ar la fiesta del após­
tol San Pedro. 

No es su palrón, mas eontio si lo 
fuera. Fué candidato, y basta esto 
para que se le otorguen honores 
de primera. 

Aun np ba Lecho su aparición y 
ya hace ruido. Frente al Gasino 
del barrio de Peral, centroreerea-
livo que monopoliza las ñeslas del 
santo, se trabaja con verdadero 
ardor. La plaza se ha convertido 
en un bosque de palos y cada uno 
ostentará sU correspondiente tro­
feo, que h,a de ser, con la lu^, el 
adorno casi único de la verbena de 
mañana. 

LQS obreros trabajan abriendo 
bayos y plantando mástiles; los car­
pinteros coaslruyen tribunas par» 
los tDvilados; los piroléonicos ior 
brican el castillo de fuegos de ar-
t;ifli40', dbn BU fachada artística y 
sil tra&DO gordo, y los encargados 
de ÍÉ(sí limosnas las preparah por 
paquetes para enviarlas á la dis-
l¡ribucióQ, acompañadas de los.co-
rrespífndiejQl^ |)es'̂ ^ !as' raAh'ps.' 

Sí qu^piele ruido Banr^edro en 
V?8 Alí>Uoos. Si conforme, no pasp 
de candidato, llega a ser patrón, 
no habi'ía en estos eoiU,ornos fies­
ta «laiyor'qae sujíerase^á la qu© a 
él se consagrara. 

De9d« hace dos meses hay una 
porcióii dé muf-hachas trabajando 
eüTas cintas que se han de corr*er 
elf#TJ^ft|!lí|Var|r|iímrca]écráon! 
LRS u^WB''̂ or bür(lHida.sy por pin­
tadas las i'estantes, no hay ningu­
na fea. /,,)v,. ;< -

Durante esos dos meses han an­
dado'veinte casas revuella's, pen-
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. M pagp |«rá lieiflaír̂  adelantado, y eu metáítiW)'* í(»ta»ÍWi1É'Ít 
ííici] co,b,rp.-Oori'esppji8a1és'én'Pafíy; Ai' Lor«^«tit« Oisaértla 
61; y .T. Jofles, Fa^l)¿in)í-Montmartre, 31. 

dieíiLes todas del problema de la 
cinta. ¡Apeuas si tiene toques esa 
tira de seda blanca ó azul, amarilla 
ó roja, decorada á pin-jel ó con 
aguja, que el carrerista saca con 
el puntero del carrete, para que se 
la crucen sobre el pecho las mis­
mas manos que la confeccionaron! 
El dibujo... Las sedas... Los colo­
res... La mar. i¡ 

De un momento á otro aparece­
rán por ahí, en un éscaparate,*bn-
llantes,planchadltás; llamando la 
atención de láscenles é in'citAndo-
lás á que vayan á los Molinos para 
ver la fiesta. 
, No faltara á la cita, Las jflestas 
del simpático barrio ^̂ o "oecesitan 
propaganda. Guando se anuncia 
que las hay, lageole sale de su ca­
sa y se mete inconscientemente en 
el tranvía. 

Y cuando se le aseguran los me­
dios para regresar á la hora que 
quiera, se olvida del regreso. 

Las fiestas comenzarán mañana 
con fliegos y verbehá y terminarán 
el domingo con vei'beaa y baile. 

Las veremos.; .,....> 
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i<e«nios: 

' ' «La Vevbtnción ' social niareha eoi> nnn 
velocidad «uiiifonnetjieuto acelenidn» tan­
to quo ya entran en el uiovimionto las 
amas do crin.» 

Sí; (Auto se va acelerando ol raoriniicii-
to que vfiinos derfClioS á rohipétiiOB la ci-ig-
n í a . • • . • • . . • • . ' 

A la niAqnini» sdcinlistá la h;\\\ ptiesto en 
movimiento .sin cuidarse de adaptarlo el 
frc;ui I) la palanca. Y nos lleva ¡í cSti-cllar-
no.s iii eiialijiiier vincóli. 

I)ii(^ un in liódico que la ('<il()iiia iii.!ílesa 
do San Cristolial se eiicuontia en un apuro, 

¿l'or (iu<i? 
Lean, lean. 

«r.a colonia iiiglca.i do San Cristolial e.slá 
amenazada de un G;!ave cataeli.^md vólcrt-
nico, que, eoniocs do supoacr tiene alar-

- , , . ' ' • , , , , • » - . . 

madisiuios a sus liaUítanteH.» ' 
Vnnio8, que está pasando la colooin iii-

plosade San Cristóbal lo quo pasó liacó po 
eo la española do Cabo Palos. 

Dfiornian tranquilos los .stmcristobaleños 
y no pierda nía .serenidad. 

Cuando la colonia se estremezca ĉ n su 
base y enipiécsn los primeros'loin1)r()r|| dé' 
tierra y vaya á abrirse el cráter, pronun­
cien repetidamente el nombre del sabio 
profesor que lia anunciado el cataclisino. 

Borcligrewint, Borcbgrowinli, Ilorcbgrc-
wink... 

Contra el trepidar de ese nombra noliay 
volcán que se atreva á salir. 

El gobernador de Barcelona se lava las 
manos en la cuestión do los sucesíw de 
aquella capí la!. 

No había para qué. 
¿No están suspendidas «n Barcelona las 

garantías constitucionales? 
Pues el gobernador civil no toca pito. 

Vuelve á liaWarse de nuevo de baber 
aparecido en Pilipirias el cólera morbo, ha­
biéndose registrado én diez días ocho ca­
sos. 

Ese cólera es demasiado saludable para 
usar ol apellido qnellbva. 

, .Será un cólera falsiñcado. 
O no será cólera. ¡Vaya iisted á saber! 

Dic*«ii . t ^gvsma t\^ el B(^ Eduardo 
sigue lMiKt«nte bien' dui)i.tio de la gravedad. 

¿Dentio? • 
Mientras esté dentro de la gravedad es-

taiú nml. E«to no «dMiit* diulA. .. .-•.>' 
Para estar bien necesita no estar grave. 
¡ííi siquiera nuil!' 

La p(dicía do Madrid sigue bascando á 
nini joven cariñosa, quo lo ha dado á .su 
amo una barbaridad do puñaladas para 
ayudarlo A bien mo-ir. 

¡(»li, el ángel dolliogar! 

^'á,|''J"*''^ li«t^ísfunÁ liüíiend© ojales 
con lina iVtttajk dto Alijítrélf). '• *' *' 

Mujer más hacendosa... 

Re.snlta'qae uno de lo.s presos ,ía|;iid(>ft 
dota cárcéll'de Üandesa Se li«bítt.Ai»»do ya, 
do» veo( s, tina de b.cárcel df) Tarragona y 
(itra «1 ser conducido por la giiuicdia civil. 

Hi á las tres va la vencida, ahora no lo 
encuentran. f 

Y si lo ceban man» volverá ¿ íugnvse» 

DE FILIPINAS 
I..a8 noticias que eri Wásingthon se le-

ciben ^ Manila son cada día más des­
agradable». 

La« última^ r^acibidas dicen que el coro­
nel jefe do la expeíHci^u americana, contra 
lo.s >Moro8 duttqs, escribió al sultán luani-
te!»tándol« que los americanos reÉijieta,rían 
sus propiedad^^ )' no luolestariaii á toa in-
dígoiinsnjiou su religión ni en su» bienes, 
y qiiíi.e) sultán contostó: 

»0» inaiidaiuo» quo os retirúis á M"'» | 
van, porqao no 08,u^'e<iifnmo9 en Lañan, i 
ámenos quo abracéis i^uestra roligióii y 
(luoudopUíis nuui^tros usoa. £)» lo contra­
rio^ todos los dattos os harán la guoriii, 
püiquo m» Imy )ut^ que una religión, que 
en la uiaboni8taua-> 

El coronel atiiericano ciee , que níientra* 
ufl sea sontetid* el paín d« los daMnJií'eiíHi­
tará iiHpoíibl» Htia paz periuan«iíl)e, y cu 
éfttfr sentido Iva telegrafiado ttl gf n«val Ua-
vis, comandante militar de Mindaaaay,q>ue 
fio (Míf(m. e8t«WwwFWMi<ti«<oiw»Mtiaéici0-
itiB do pnií en' ^r^istriti-k^rütiti^ $ ibenos 
de amlif r <^ii (n^̂ o el eti^á^ntoi¡!^|qpDi¡o de 
cniíe los moios. ' 

Los indígenas quo m presentan como 
«ariMgOfl, interesad! 4{Mt<w.liag« eotP «pnanto 
antes, pues sus 
uazadas, y eiitioiide 
tecclón de cstits vidas es el primor dobei 
qno pr«ci.sa cuniftlii». ! ,, 

Ese elA(»entoidiiBcolo,!iiiontinú» el coro­
nel, sólo respetii fii i|)pder demostrado n 
punta do espada, y mieiitras no so acabe 
con él destrnirá vidas humanas. 

Contestóle el general Davis que para 
üovaí á cabo seraejaute polítifa «.nía me 
nestor capturar por la fuerza todos«.qnitflo.s 
fuertes de los nioro.s eii que actuallueiito 

I OTitran los soldados aineriofuioSí .fioaio ami­

gos, y que las ¿ri^enei dadas al'l&lIK'Ito 
peünitíantalacci'ífi: ' ' '*''^ ''''* 

DO 

Paiece ii-mincnle nn« criíi«^ó\)réra*, que 
Míe forní 
'l 'iesde la* 

\ iene formenfando desde hace un —-'•-* tu es, 
luayore* catfas aínerlí^Aa* 

que emplean brazos flIipVni»» han ' rlclbid» 
iiotilleaiión do suíiir los fornálea en !Í0 por 
](X)ó sufrir las consecuencias de uuVlírtlU 
Ki des;-nésdel 3I'\le este ineig. ' * " 

l.na catta que hace trois año» pagaba, 18Í' : 
ee, .S pesos semanales y aliara paga 30 pe* 
sos^ alega soile imppsible pagav inlU.' ** 

La iiitentqj^ del orgauicador de uniinea 
obi eras Is/tbolo de loa 'fteyest ei b4(Mr au-
bir losfm-nales en t^dpB IOS rainoa'ó pr** 
vocar una huelga general, cuya petipscti* 
va ocasiona gran alarma entro IndAsíríale* 
y (soiuerciai^ilM. , ' ' 

Dicen "éstos qué, én''prdpói^¿fn*k (ÜM Ve-
siiltoldos, sale niiSis'caro al obrero filipino 
qiio el americano, y "qde loa ^AttÁklM lo» 
do cinco á diez VeóM^ináá aTtc^'jtflitfa <lu« 
durante el régloíie'n d6 fispafla.' " 

Ptütídü dé %s <f(HlM itfgl«8tl» ^ 

Con motivo de* las fiestat'de' ¥tf¿or^M» 
fión, el l íey Eduardo V i l 1ilí>4ííbtá*1Sfiia 
e.itraña solicitud ' Arínada jf(ói''rÁÍJ'1lt¿t iio-
ble's dunia# de la' 66r£e. ' " '"•"' * ' " *' 

Dichas seporWse' qaetan" atáal'ÍKfJ!&tit« 
de le esít^choR qué son76*' á^ijfoll ite la 
iglesia de Westminnter dOi]íA%"Je*'¿<e1^6mn 
los grandes servicias '%6afeit f fedtfll^u A 
H. M.'fiue dé las^órdenoft ifíiStítííí'Stittki'd^' 
que les sea concediBo'iüAÍ'(^ípack>tiaty'álii* 

propias vidas eatáo ame- I tarso y puedan cunit)lh'̂ Yú¿Í(1(id!ftlUdaTAÍI)te 
adeel coronel que I» pro- | hus deberes relí¿'íÓ8Ós. • * ' * ' • ' • ' " 

Ya otra vez so negó el fte}*̂  Á iittia9»t la 
petición do la aílstecraciá féiñ«tbÍM, 'ale­
gando c\ respeto á las ttáálclftties y «ttnt 
razones más; pólO no Ifft'pddfad*t*l«tíPBl 
'segundo asalto. ' • • '- *..• • • ' . , , , Í ; 

Se le ha dirigido una miovit |fí«¡lcHHlj •« 

listos serán en adelanto de 20 pulgadae 
de andipen Jugtjii; de 16 fjne tenían. 
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lO-i ITANIA 

ciéadolai que uó 'es taba decente quo unas señoritas 
tan crecidiías ya, 89 adiaron ver en aquel traje; las 
peqaefiúelas ue lo hioieron casa, me echai'on b a b ra ­
zos «I puello y apretaron contra mis mejillas stls gra-
óiosoa rostros. * 

Algunos instantes después pregaiu6 culi cierta per­
plejidad per flauia, ' 

.I_-0|,i__oootestóra8eüora Ivés,—¡ya «ei'éis ouSn 
oréciaáestA! \ ¡ene al instante: probítble'úiéEié se ee-
tá vistiendo, 
' í ío t'viye que esperarniuclio po i i jue 'én aqttel mo-

iiieiitíí'eiitiabs Han iaen o lcor iédor . La nifió" y IDioa 
l̂Üíóf jc¿mohabía'c.arabiado en sois meses «queíílj. de­
licada y fl^oa haerf»i)¡ta de dieciseis üftnsrLa* encon­
t ré hecha toda" una jouier. 

Sú rostro sé }íAi¿'Kec¥ióiná¿ lleno y redundé: ha-
'IJla adqoi r ido l io |oi>f eticarnado itiSs l u o y sano, 
cjue Bü t t a ipa renUb» por entre las rotus de sus meji-
llaácotbo el refl;.fO_d¿ '« ¿üróra . Todo lu Bér rcspira-
b» Báludj juvenlutfí 'ió'zanla y niiS gracia inflbita; pa-
reolsse a uña loSa p r ó i l m a á abr i rse . Noté qne me 
obíérvaba llena de curioiídad, óoá sü« grandes ojos 
aztileá.'y qué nó le había pasado deBapercibldo mi 
esíúpor.'rii la /mpresídn que en itíi habla cátwado, 
pues qué asomó á, 81̂ 8 labios utiá ábilrisa indecible. 
Éin ía curiosidad oonque uno á otro «os iíiirftbámos, 
babia algo da esa perplegidad dal joven d* la nifia, 

l9-¿ lUBl ,1(>TECA DE KL ECO DE CAlíTAGBN A 

—¡Oh, si! todos están buenos. Et señor ha ido & la 
ciudad y mañana estprá de vuelta. 

Me condujo al comedor, enceudió la lAmpara y sa­
lió para proparar al tó. De momento quedé, sol* allí, 
non el coraztíu palpitante y como d o « i u a d o por la 
aprensión; mas esto momento faó breve, porque iftoio-
dia tsmente después aparecieron el padre Luis -con 
tinacaínisa de uoohe, la buena señüra de Jvep en el 
traje de mañana, con sus inevitables rezogy SB cofia, 
y CHstíinií'o que hacia ya uti mes había vuelto A oasa 
de vHeáeione», á medio vestiri Todos me dieroi»...con­
movidos 1» bienvenida, quedaron «ouprendidO» de lo 
que h«bía crecido; el padre Luis aseguró que h«bia 
adquir ido aspecto de hombre y la señofai de Ivés 
añadió quo me babia puesto más guapo . £1 reveren­
do, un pob»'* diablo, me pidió en voz b a j a y con timi­
dez la paputéta de examen, y uuaado vió^al resal tado 
qat) habiit obtenido, empezó á llorar y: &ilfl«ti«rai9 BU 

.«querlé©Joven.» • ,•-:,;, . ,.', .. 

De pronto, en la estancia inmediata se oyó el . luve 
pesar do unos pies desnudos: eran iu«iite9rm»nita8. 
Entraron corriendo, únicamente oahi»ci*9«Qu su ca-
m i « a y con la gorri ta de noche, gr i tando repetidas ve­
ces en medio de su alegría; . • n 

— ¡HM llegado Eoriqúel | E a UegactOiiSacifiae! 
Y saltaron sobre mía rodillas. , 
Inút i lmente t rato de alejarlas la séfióra Ivas, di> 
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lli{itrai)ioHiOO|i.,f)l oogbe en el P>tU><, ^rt»áte & la 
puerta ,vidrie(% peíase a) .anciano ^itaA que hacia 
brota i^desn la}¡gf« pipa ^zuladas nubes de humores -
taba alii contemplando satisfecho la vida t r apquüa , 
Ift labí»rios*,n9tlyj^ad que,}^j,a^ba ep Ivv vasta.campl* 
fia queae gxtei l^l^aBtast^s o¿Qe,,j^^uas vió^^' sa hi­
j o , levantóse de,!^ §il^,.efurrij 4jpu .fi^cnentro y J o es« 
trochó .CAri£ÍQ»a|iíiifttj|,y, W a i % ' ^ ''«*9 .i^^RH*.J»ft P*' 
oho, p f f i q í i ^ » 9 . ; i , ^ n < í f ^ e r ^ ^ j »? ' j?5^ ^? < J 4 « Í > | •«-
.bi50 üo4«» I*» qflftftiíjjiíímjpdiiiíag^ení* ^®S|"»|p Mj»uter6 

• i^-resBliad*. # i J í í | ^ , Í T O f V. J , <V*IÍ#? ' Í « J f ^ ' ' 
r(»oibid9.fljft«jfi0JMí!|í>dfy)!) j - | 8 p | | t | » . , a|}i;«ís6 <Ĵ ;̂ nuefo 

«alttdar ja;8*il^pritp4,ííiMta J?^ Jjpfí'í'íftfe •. I % T O 8 ^ « « ° ' -
wa^ .g roñwdo ^y^JiíIrand^il^iír^pfpi^j^ljM^e; ef bal­
cón se lanzó ruidosamente abajo la loba aomeatiúa-

"4a.. ., ' . > . . , " 
u--Y.jSulal ¡oulal—gritó Seli,» ^ I» favorita del vita» 

:Mír«*#h , . , '. 
<. J í i l abeaMai^oyó^os . eao rmes patas en los 'b raeos 
delflefioúto pa r^ lamerle la qara, y aul laba, dejando 
ver BUS t«urf;ible9 oolfuiliof. ^. 

Entramos en e^ oomec^rf^Yo, in i r^ba^or todos la-
dií)9,;C(«ia9 ai esptpia^ra ljj*(Ur g r^pdo i .cambios jri Cor-
Z6Íi;p«|,'o pada b^bii^ (^u^ií^do aJll. Los. re t ra tos de 

> lo8 a«>tej>»sa^úi, tf^ eJ, del cQronel 'áe Caballería 
Qoino el de alférez, colgaban de las paredes como an« 


